El año de la familia. ¿De qué familia? ¿La de LGBTQ?
El 19 de marzo de 2021, el pseudopapa Bergoglio declaró el Año «Familia Amoris Laetitia». Surgen dos preguntas fundamentales:
1) ¿Es Bergoglio un verdadero papa o se ha excluido a sí mismo de la Iglesia como un hereje? La respuesta es obvia: no es un verdadero papa; es un hereje público excomulgado de la Iglesia.

2) La segunda pregunta: ¿La exhortación Amoris Laetitia representa las enseñanzas de la Iglesia o contiene herejías? La respuesta también es obvia: la exhortación es herética, niega los mandamientos de Dios y las normas morales objetivamente válidas.

Bergoglio aboga por la administración de la Sagrada Comunión a aquellos que viven en pecado. Por lo tanto, niega las enseñanzas de la Iglesia e incita astutamente a las personas a cometer sacrilegio. La Palabra de Dios dice: «Cualquiera que coma este pan y beba esta copa del Señor de manera indigna, juicio come y bebe para sí» (1 Co 11, 27-31). Al dejar de llamar pecado al pecado, Bergoglio prácticamente rechaza la condición esencial de salvación, que es el arrepentimiento (Lc 13, 3). Es rebelión contra Dios y la Iglesia por su parte.
En 2019, entronizó a un ídolo abominable, en realidad al diablo, en la basílica principal de la Iglesia. Fue un acto manifiesto de apostasía pública por el cual se excluyó a sí mismo nuevamente de la Iglesia.

En 2020, a través del documental «Francesco», promovió abiertamente la legalización de la convivencia de los sodomitas y su adopción de niños. Él considera que esta es una forma de familia que las parroquias deben aceptar. Cualquiera que piense ingenuamente que al proclamar el Año de la Familia Bergoglio apoya a la familia auténtica, está muy equivocado. Al contrario, es un paso más hacia su destrucción.

Hace cinco años, Bergoglio no respondió en absoluto a los dubia de los cuatro cardenales y boicoteó a cientos de teólogos, sacerdotes y laicos católicos que le dirigieron una corrección. Pero ahora inaugura solemnemente el Año «Familia Amoris Laetitia», como si la exhortación fuera absolutamente correcta, e incluso lleva a la práctica sus herejías con calma. Esta es una indiferencia chocante y un camino de apostasía de la fe, un camino del anticristo que conduce al infierno.
Ya se sabe públicamente que Bergoglio se escuda en referencias a la familia para promover la sodomía. Lo hizo ya en 2016 en el Sínodo sobre la familia. Los obispos se opusieron a él en aquel momento. Pero él no se rinde. De nuevo utiliza el término «familia» para promover exactamente lo contrario: la legalización eclesiástica de la homosexualidad, de la cual las Escrituras advierten claramente: «Sodoma y Gomorra, habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra la naturaleza, fueron puestas por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno» (Judas 1, 7).
Además, al cerrar las iglesias en 2020, Bergoglio puso en marcha una pandemia fraudulenta e inició la profanación de la Eucaristía relacionada con ella. Hoy es culpable de un crimen de lesa humanidad al imponer la vacuna de ARN mensajero. Los expertos advierten que la vacuna: 1) altera el genoma humano y es una rebelión contra el Creador, 2) contiene tejido arrancado de los bebés no nacidos antes de ser asesinados. La vacunación actual significa, por tanto, la satanización mundial. 3) La vacuna es parte de un proceso gradual de implantar microchips a la humanidad, contra lo cual la Biblia advierte hablando del castigo en el lago de fuego. 4) Es un instrumento de reducción —genocidio— de la humanidad a mil millones dorados.

Bergoglio dice que la vacuna debe ser para todos, y aquellos que se niegan a recibirla cometen un pecado. ¡Este es el engaño criminal de Bergoglio!

Cabe señalar que Bergoglio, que ha inaugurado el Año «Familia Amoris Laetitia», es un papa inválido. Su exhortación es herética y su implementación es un crimen contra la familia, Dios y la Iglesia.
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El Patriarcado católico bizantino (PCB) es una comunidad de monjes, sacerdotes y obispos que viven en monasterios. El PCB está encabezado por el patriarca Elías con dos obispos secretarios, + Timoteo y + Metodio. El PCB surgió de la necesidad de defender las verdades cristianas fundamentales contra las herejías y la apostasía. El PCB no reconoce al pseudopapa Bergoglio y no está subordinado a él.

